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DE NUESTRA INFERIORIDAD ECONÓMICA.

CAUSAS Y REMEDIOS.

Artículo I.

CAUSAS.

Ocupándose el señor clon Félix Vicuña, en el artículo

que, sobre la situación económica de Chile, publicó en

el primer número de esta Revista, de las industrias

fabril y manufacturera, después de dejar constancia

del estado embrionario en que aún se encuentran,

señala como principales causas de su atraso, las tres

siguientes :

1.° La falta de capitales que se traduce por fuertes

intereses y primas que no pueden resistir industrias

nuevas.

2o. Falta absoluta de protección de los gobiernos in

fluenciados por un espíritu de fiscalismo mal enten

dido.
.

Y 3.° Falta de hábitos de trabajo y moralidad en

nuestro pueblo y carencia absoluta de educación in

dustrial.

Persuadidos como estamos de que el problema que
el distinguido fundador de la Revista Económica
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plantea en las iíneas trascritas es talvez el mas impor
tante de los que caen dentro del campo de estudio

señalado por su propio título a esta publicación, vamos

á emitir sobre él algunas ideas, que aunque no basten,
—

como no bastarán sin duda,— á resolverlo, acaso con

sigan llevar alguna luz hacia uno de sus mas desaten

didos aspectos.

Para apreciar en sus causas la potencia productiva
de un país hai que volver la vista á todos los factores

que forman la producción y que contribuyen á la con

servación y movilización de los capitales.
No sería posible, en consecuencia, atinar con las

verdaderas causar de nuestra inferioridad industrial

con respecto á otros países sin distinguir y fijar bien

la parte que en ella puede corresponder á nuestra

inexperiencia de pueblo que apenas nace á la vida

del trabajo, á nuestras deplorables tradiciones, á la

calidad y extensión de nuestro suelo, á la naturaleza

de nuestros productos, á nuestra situación jeográfica,
á los defectos de nuestra lejislación industrial, mercan

til y aduanera, á la escasez de capitales, á la falta de

fijeza en el tipo de cambio y en el valor del papel mo

neda, etc., etc.

Pero aunque los enumerados factores sean de indis

cutible importancia y dignos de especial estudio, no

son los únicos, ni los que nosotros nos proponemos

considerar en este artículo.

Sabido es, en efecto, que sobre todos ellos descuella

el hombre que es, á la vez que el principal ájente de

la producción, el objeto y término de ella.

Es el hombre el que produce aplicando al mundo

exterior sus fuerzas físicas, sus facultades intelectuales

y el poder de su energía moral. Es él el que inventa, el

que trabaja y el que ahorra. Es él el que produce,
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dando utilidad á la materia, ó aumentando la que

antes tenía; es él el que conserva los capitales, abs

teniéndose de consumirlos y reservándolos para

ulteriores y más fáciles y abundantes producciones;
es él el que los cambia y fecundiza por medio del

comercio y del crédito.

De ahí es que cada vez que se quieran buscar los

oríjenes de una situación económica floreciente ó des

favorable hay que llevar la luz de la observación analí

tica al hombre, que es la causa dé las causas, el primer
motor de la vasta fábrica y la reina de la ajitadísima
colmena.

I.

De nuestra inferioridad económica, hemos titulado

este breve estudio, y ya se comprenderá, por lo ex

puesto, que no intentamos aquí una comparación in

ternacional de pueblo á pueblo, sino individual de

hombre á hombre. No buscaremos los motivos que

explican las ventajas que, por el aspecto económico,
llevan á Chile, no solo Inglaterra, Francia y Alemania,

sino hasta Béljica, Holanda y Suiza. _

Nuestro propósito es más modesto y, por decirlo así,
mas doméstico. Queremos, mirando solo á lo que su

cede en Chile, á lo que cada uno de nosotros puede
ver sin salir del pueblo en que reside, comparar,

bajo el aspecto de sus aptitudes económicas, de su

poder productivo, de su capacidad para formar las

riquezas, para conservarlas y para fecundizarlas, al chi
leno y a extrangero europeo.

Por mas que esta comparación resulte mortificante

para nosotros, parécenos en sumo grado interesante y

provechosa. Nada tan propio como ella para hacernos
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comprenderlo que nos falta y los medios de adquirirlo
a fin de disputar con esperanza de éxito á nuestros aven

tajados huéspedes el premio que hasta ahora se han

llevado sin combatir casi en los pacíficos concursos
del trabajo.
De paso advertiremos, aunque pudiera ello parecer

excusado álos que nos conocen, que, al señalar aquí la

superioridad económica del extrangero europeo so

bre el chileno, no intentamos predicar contra aquél
la cruzada de la envidia ni imputar la inexperiencia é

inferioridad de éste á delito. Si señalamos la diferen

cia es para hacer justicia á los más altos y para des

pertar en los más bajos el noble deseo de igualarlos.
Lo que anhelamos es que el nivel se establezca, no

como el antiguo romano lo establecía entre las

amapolas de su jardín, descabezando las más desco

llantes, sino indicando, al revés, á las más rastreras los

medios de levantarse á par de las mas altas para dis

frutar con ellas del aire y del sol, común patrimonio
de todos los hombres.

Para ninguna persona medianamente observadora

es probable que haya pasado inadvertido un fenómeno

que en Chile es constante, generaly
—

¿por qué no

habríamos de decirlo?—en sumo grado inquietante.
La industria chilena no es chilena. Desde las más

complicadas hasta las más sencillas son, en sus nueve

décimas partes, extrangeros los que las han establecido.

los que las dirijen y los
que recojen sus provechos.

Tómese al acaso cualquier pueblo de la República,
léase la nómina de las patentes fiscales, y el resultado

será siempre el mismo: con rarísimas exepciones son

extfangeros todos los que las pagan. Encerrados en los

estrechos límites de la abogacia, de la medicina y de

la empleomanía—prescindimos por ahora de la mine-
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ría y de la agricultura extensiva
—los chilenos dejamos

quelos extrangeros se enseñoreen del vasto y ferarí-

simo campo de la industria fabril y manufacturera.

Para que no se crea que exageramos, demos algunas
cifras relativas al departamento de Valparaíso.
De la Memoria pasada en junio del año anterior al

Gobierno por el Intendente de la Provincia y que

corre agregada á la que el señor Ministro de lo In

terior acaba de presentar al Congreso, aparece que exis

tían en el departamento 91 fábricas y establecimientos

sujetos á la contribución de patentes industriales, y que
de esas 91, solo 15 no pertenecen á extrangeros,

¡Quince en noventa y uno! Es bien poco ciertamente y

llega á ser casi nada si, fijándonos un poco más, pa

samos de la comparación numérica á la de las mismas

industrias según su importancia. Porque, no solo son

los extrangeros los dueños de la inmensa mayoi-ía de

las fábricas, sino también de las que representan ma

yores capitales y reditúan más considerables beneficios.

Así, mientras son nombres extrangeros los que apa

recen al frente de las cuatro fundiciones y fábricas de

máquinas que existen en el departamento, de las cuatro

de fideos, de las dos de aceite, de las cuatro de licores,
de las dos de aguas minerales, délas dos de carruajes,
de la de guantes, de la de velas, de las cuatros de ja

bón, de la de cigarros puros, de las cuatro curtidurías,
de las cuatro sombrererías, de las cuatro herrerías,
etc., las patentes pagadas por chilenos corresponden,
con las solas exepciones de las imprentas tipográficas y
litográficas, (cinco en doce) de una fábrica de aguar
diente y de una de cerveza, más bien á talleres que á

verdaderas industrias. Las boterías, sastrerías, fábricas
de camisas, de cigarrillos y otras semejantes, si pueden
revelar las aptitudes industriales de los que las dirijen,
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no nos dan títulos ciertamente para disputar á los ex

trangeros su evidente y abrumadora superioridad
como fabricantes y empresarios.
Y como lo que se observa en Valparaíso sobre el

puntó que estamos considerando es lo mismo que existe

en todos los departamentos de la República, forzoso

será convenir en que el fenómeno se debe a causas

generales y permanentes.

II.

¿Cuáles serán ellas? Tres señala, como hemos visto,
el autor del artículo publicado en el primer número de

esta Revista y á que mas arriba aludimos; pero como

las dos primeras se refieren á todas las industrias exis

tentes en Chile, demás será advertir que ellas no ha

cen a la cuestión que por ahora consideramos.

Si la escasez de capitales y la falta de protección de

los gobiernos pueden explicar la inferioridad de nues

tra industria con respecto á las de otros países mas ri
cos ó mejor gobernados, es lo cierto que ellas no bas

tarían á explicarnos el secreto de la profunda inferiori
dad industrial que aquí en Chile revela el chileno cada

vez que se le compara con el extrangero europeo.

Bajo la influencia de unas mismas leyes y obligados á

sobreponerse á los mismo obstáculos y á vencer las

mismas dificultades, el extrangero europeo nos vence

casi siempre, por no decir siempre, en los torneos de
la industria. ¿Por qué? Por falta de hábitos de trabajo
y moralidad en nuestro pueblo y carencia absoluta de

educación industrial, contesta el señor Vicuña en el

aludido ensayo, indicando con acierto, aunque de paso,
la causa de la gravísima dolencia que acabamos de se

ñalar y que, sin escusar esfuerzos ni sacrificios, debié
ramos todos empeñarnos en combatir.
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Si existiera en Chile una estadística mas intencio

nada y aprovechable que la que se lleva; si, por egem-

plo, ella nos diera cada año dos ó tres monografías como

los millares de las que, sobre los obreros de ambos

mundos, con tan celosa prolijidad formó M. Le Play y

continúan formando sus discípulos, pocas tan intere

santes como las que se refiriesen á aquellos esforzados

y egemplares extrangeros que, habiendo llegado á nues

tro país hace diez, quince, veinte ó mas años, casi sin

otro capital que sus aptitudes, figuran ahora entre los

mas altos representantes del comercio, de la industria

ó del capital de la República

¿Cómo hicieron para subir tan alto, con paso tan

firme y á veces tan rápido? ¿Y por qué, donde ellos

aciertan, escollan generalmente nuestros compatriotas?
Hé ahí lo que nos enseñaría la historia verídica y mi

nuciosa de algunos de ellos escrita por el sistema de

M. Le Play.
No esperen los lectores que la vayamos á escribir

nosotros, porque aunque los datos precisos no nos fal

tasen, nos faltarían hoy el tiempo y el espacio. Pero si

no hemos acopiado datos, hemos observado atenta

mente y creemos no engañarnos al deducir de las ob

servaciones hechas las siguientes proposiciones:
1.a El chileno es tan capaz de adquirir como el euro

peo, por el estudio ó por la práctica, los conocimientos

necesarios para el trabajo industrial, en todos sus gra

dos y formas.

■ 2.a El extrangero tiene casi siempre una. instrucción

teórica y siempre una instrucción práctica incompara
blemente superior á la del chileno.

3.a En los casos en que el extrangero no sabe como

hacer las cosas, ocurre, propio motu y sin esfuerzo, á

los libros para aprenderlo; mientras que el chileno,
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que solo ha recibido la instrucción primaria, abandona

y desaprovecha de ordinario este precioso medio de

adquirir los conocimientos indispensables para expe
■

dirse con acierto en los trabajos que acometa ó pues

tos que se le confien.

4.a Mientras apenas se notan en el extrangero ras

tros de las antiguas preocupaciones contra las profe
siones ó artes no liberales— ó serviles como en otro

tiempo se decía—en el chileno, sin escepcion de clases,
se mantienen vivas y arraigadas, alejando á centenares

de miles de personas de la industria y del comercio,

para arrojarlas a las antesalas de palacio en solicitud

de empleos, ó á las aulas universitarias en demanda de

diplomas y títulos literarios ó científicos, ó, lo que es

aún mucho peor, á los clubs, casinos y casas de diver

sión en que se pierde el tiempo, se malgasta el dinero

y se compromete la salud.

5.a El extrangero es tan metódico, económico, pre
visor y cumplidor, como el nacional desordenado, pró

digo, informal y amigo de vivir con el dia.

6.a Mientras aquél se resigna sin vergüenza á vestir,
tratarse y vivir de conformidad con sus recursos, éste,

impaciente por igualarse con los que disfrutan de una

mayor fortuna, no excusa medios ni sacrificios por apa

rentar mas de lo que es, consumiendo por completo
salarios, sueldos, emolumentos ó beneficios con riesgo
inminente de comprometer el porvenir propio y el de

la familia.

Y 7.a y última, de ordinario la esposa y los hijos, que

para el nacional son carga, y estorbo, y ocasión de gas

tos imprudentes y hasta descabellados, son para el ex

trangero pobre ó de modesta fortuna, útiles auxiliares,
eficaces cooperadores y hasta inteligentes consejeros.
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¡Cuántos motivos de inferioridad, y esto que no he

mos apuntado sino los mas graves y evidentes!

Al señalarlos, sin ocultar nada, no tememos que se

nos tilde de exagerados ó de poco patriotas. De que no

exageramos puede convencerse cualquiera sin mas tra

bajo que mirar con alguna atención en torno suyo para

recoger de los hechos el testimonio que ellos nunca

niegan á los que los interrogan con ánimo despreocu

pado; y en cuanto á los que pudieran sentirse tentados

á acusarme de falta de patriotismo, nos bastaría recor

darles que éste no consiste en hacer cada dia con agra

dables mentiras más y más mullida la almohada en que

nuestro pueblo duerme la siesta de las ilusiones, como

el inexperto y soñador mancebo de la conocida zar

zuela ¡Sí yo fuera reif; sino en sacudirlo con recias

voces de verdad para que despierte y, mirándose y co

nociéndose, se entre animoso y suficientemente aperci
bido, que ya es hora, en el campo en que hoy se pelean
con armas perfeccionadas las batallas del trabajo y de

la industria.

Fuerza es que nos conozcamos y preciso que nos

juzguemos, en vez de adorarnos como ha sido de uso

de costumbre y casi de ley hasta la fecha.
Y para conocernos bien en lo que tenemos y en lo

que nos falta, nada tan útil como compararnos con

aquellos que, marchando por el mismo camino que

hacemos, casi siempre nos dejan rezagados.
Al intento y como prra poner en acción las causas

que en nuestro concepto producen la inferioridad eco

nómica del chileno, y que mas arriba quedan apunta

das, vamos á seguir paso á paso á uno cualquiera de

esos huéspedes animosos que vienen espontáneamente
á Chile á enseñarnos con su egemplo como se llega en

pocos años y sin necesidad de haber recibido del cielo
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el don de hacer milagros, desde las humildes oscurida

des de la pobreza, de la ignorancia y del trabajo mus

cular, a las eminencias en que se figura, en que se des

cuella y en que se triunfa.

III.

No lo nombraremos por no personalizar el caso;

pero los lectores lo conocen y saben que no es cuento.

Hoy ocupa en la sociedad del pueblo que habita

hace quince años un lugar prominente. Tiene para su

familia, que cultiva muy buenas amistades, casa recien

construida y perfectamente amueblada, coche de pa

seo y, cuando llega alguna compañía teatral ó se orga

niza alguna fiesta de beneficencia, palco en el teatro.

Su viña es de las más bien cuidadas del departa
mento y su bodega de las más acreditadas.

Acaba de ceder en participación de utilidades á un

pariente recien llegado la única fabrica de velas y ja
bón que existe en la comarca, y casi no hay año que no

ensanche con nuevas compras el radio de su finca

cuyo engrandecimiento persigue con una habilidad y

perseverancia solo comparables á las que han desple

gado los reyes de Prusia para convertirse en empera

dores de Alemania.

A punto fijo y por ahora nadie podría decir si M.

Vigneron tiene doscientos mil pesos, como aseguran

unos, ó doscientos cincuenta mil como sostienen otros;

pero en lo que todos convienen es en que pasará del

medio millón si Dios prolonga su robusta vejez conce

diéndole quince años más de vida y de salud,

Y el motivo que tienen todos para suponer que hará

esa jornada en quince años para llegar de doscientos

cincuenta mil á quinientos mil, es el recuerdo de lo
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que en los quince que van corridos desde el dia en que

pisó playas chilenas, ha hecho sin otra base que los dos

ó tres mil francos que cuando llegó traia de Francia

en sus no muy bien provistas maletas.

Pero, si el dinero era escaso, las aptitudes no faltaban

y la voluntad de trabajar era superior á los obstáculos

y fatigas.
Juan Vigneron no perdió el tiempo. Unos cuantos

dias le bastaron á elejir el punto más adecuado para

establecer su base de operaciones, para trazarse el

Plan de ellas y para principiarlas.

Hijo de uno de los departamentos de Francia más

celebrados por sus exquisitos vinos, nuestro hombre

conocía prácticamente todo lo relativo á la industria

vitícola, desde la elección del terreno para plantar la

viña hasta la manera más económica y rápida de tapar
las botellas y de encajonarlas.
No contando, empero, con recursos para comprar un

pedazo de tierra, en un departamento en que ésta al

canzaba tan altos precios, y no teniendo recomenda

ciones para los grandes viñateros de los alrededores,
pensó en orillar la dificultada acercándose á la ciu-

dadela que se proponía señorear por un camino oblicuo.

Madama Vigneron, que realizaba todos los dias en

la cocina el milagro que el Avaro de Moliere exijia en

vano á su mayordomo, de hacer, con poquísimo dinero,
comida buena y abundante, y que tenía, fuera de las

de su cara, gracias que aún no había dado ocasión de

admirar á su conjunta mitad, le dijo una tarde:
—¿Con que ya es cosa resuelta que no harás ton

trou en ningún bodega ni en ninguna de las viejas ta

pias de las viñas de estos contornos?
—

Rusuelta, y no por mí, sino por el destino. Veo

que nada es tan exacto por desgracia como nquello de
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que para ganar dinero lo primero es tenerlo. Y eslástima

porque
ni las viñas ni las bodegas tienen aquí sentido

común, y con unas cuantas cepas y un poco de trabajo

y otro poco de savoir fair, podría este tu marido en

pocos años, ganar lo necesario para realizar su antiguo
sueño de ver vestida, tratada y servida como una prin
cesa á su petite chatte.

La petite chatte,
—

que nO era tanpetite que digamos,
—■

contestó á las amables palabras ele su marido con la

mas graciosa de sus sonrisas, y, volviéndose á su male

tón y sacando de él un volumen á la rústica y un tanto

usado, se lo mostró con ademán de triunfo y le dijo:
—No te aflijas, mon vien: lo que buscabas por afuera

lo tenía yo. aquí en mi baúl. Dejaremos los vinos, que
es en lo que tú entiendes, para después y, por ahora,

con el auxilio de mis recuerdos y de este Manual, es

tableceremos una pequeña jabonería, mientras llégala
hora de trasformarla en una Gran Fábrica de jabón

y de velas!

Marido y mujer entraron después en una íntima y

animada conversación, que solo interrumpía él para

sacar de vez en cuando algunas cuentas, y ella para

leer algunas páginas de su Manual, y que se prolongó
hasta muy entrada la noche.

Lo que conversaron ambos esposos no se ha sabido

nunca á punto fijo; pero lo que todo el pueblo supo

al otro dia fué que M. Vigneron buscaba con grande
actividad las pailas, el sebo, la ceniza y demás elemen

tos indispensables para establecer una jabonería; y lo

que veian, á la semana, con asombro los curiosos era

ala bizarra Madama con el moño muy alto, las mangas

muy arremangadas y el vestido muy corto, traginando
entre las pailas y discutiendo con su marido, entre el va

por no muy fragante que arrojaban, sobre si estaría
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ó no en puntó el cocimiento, sobre la forma y peso

que convendría dar á cada pan de jabón y sobre la

manera más económica y lucrativa de venderlo.

El resultado de aquellos valientes ensayos y soste

nidas discusiones fué que á los quince dias de llegado
Juan Vigneron al pueblo, se le veia salir por la puerta
del- casi inhabitable sitio que había arrendado, tirando

del cabestro á una fornida muía que marchaba con

toneándose como orgullosa baja el peso de dos ca

jones en los cuales podía leerse con visibles letras

escrito este letrero: Jabonería de Paris.

Pasaron cinco años y la profecía de Madama Vigne
ron se cumplió al pié de la letra. La jabonería ambu

lante, instalada definitivamente en una cómoda y es

paciosa casa muy bien situada, está ya convertida en

la Gran fábrica de velas y jabón: la madama, que

vijila siempre sus cocimientos, empieza á dividir el

tiempo entre ellos y las flores de su jardín; y M.

Vigneron, que ha reemplazado la muía de marras por
una media docena de vistosos carretones, sentado era-

vemente en su escritorio, hace apuntes en los libros y

pide cuenta y razón de lo vendido á sus carreto

neros.

Han corrido otros cinco años produciendo en nues

tros industriales nuevas trasformaciones. La fábrica de

velas y jabón es una de las empresas más productivas
del departamento. M. Vigneron, deseoso de hacer

honor á su apellido y de manifestar á su esposa que
también él tiene inventiva y aptitudes, ha comprado
unas cuatro cuadras de exelente terreno y después de
haber plantado en ellas una viña modelo, y una es

parraguera que produce cada espárrago grueso como un
cirio pascual, está en los afanes de construir las oficinas

de vendimia y de levantar la bodega, obras que son
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objeto de la admiración envidiosa de todos los viñate

ros de la comarca.

Damos otro salto de cinco años y llegamos al de

1886 en que, para ejemplo de los pobres que quieran

dejar de serlo—¡magna caterva!—estamos bosquejando
esta verídica y consoladora historia.

M. Vigneron ha dado á un paisano y pariente en

participación de utilidades su gran fábrica de velas

y jabón, para dedicarse esclusivamente al cultivo de

la viña y al cuidado de su acreditadísima bodega. Los

vinos que llevan su marca, premiados en varias expo

siciones nacionales é internacionales, se venden con

estimación en todo el país y hasta han principiado ya

á penetrar en Burdeos, en Hamburgo y en Buenos

Aires.

M. Vigneron viste bien y vive mejor. No es pró

digo de su dinero, pero no lo entierra tampoco, y su

nombre figura con lucimiento en todas las suscriciones

filantrópicas y aún patrióticas que se levantan en el

pueblo. En cuanto á su digna consorte, el hermoso

coche en que suele salir á misa ó á paseo, no

la ha vuelto ociosa ni poltrona. Al contrario, le facilita

la tarea de reemplazar en la viña y en la bodega á su

esposo cuando se ausenta, y le permite cojer por

su mano y llevar en los asientos delanteros del carruaje
las flores para el adorno de su espléndido salón y los

espárragos y alcachofas que de vez en cuando se dig
na pre parar en tortillas esquisitas, ó con salsas deli

ciosas para regalar á su mimado viejo, que se vuelve

viejo de veras, sin inquietarse por ello pues sabe que

si su muerte ha de ser dolorosa para alguien, no ha de

producir en el negocio otro cambio que el de la eti

queta de las botellas en que será preciso poner Veuve

Vigneron, donde ahora muestran un Vigneron, á secas.
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Esta historia que muchos de los lectores habrán

visto desarrollarse ante sus ojos, que es la de muchos

franceses, ingleses, alemanes, italianos, etc., ¿de cuántos
chilenos podría contarse? De uno que otro, si de algu
no: ¡y somos dos millones y medio contra veinticinco

ó treinta mil! ¿Porque? Pongamos á un compatriota en

la empresa de M. Vigneron y veamos por qué suce.de

que mientras éste avanza á paso seguro, aquél tropieza
y cae.

IV.

Antonio Parra acaba de casarse, no llevando al ma

trimonio más que su buena presencia y el amor volcá

nico que profesa á su esposa, guapa niña que, además

de su real persona, ha puesto debajo de su almohada

del lecho nupcial en la noche de las bodas, cinco mil

pesos en billetes.

Antonio desearía trabajar con ellos; pero ni sabe á

punto fijo en qué, ni tan recien casado está para pen
sar en ello. Y después de engalanar convenientemente
á la señora y de mandarse hacer él un terno negro y dos

de color en una de las más careras sastrerías de San

tiago, se va al Sur á disfrutar de las dulzuras de la
luna de miel.

Cuando regresan al cabo de dos meses, los cinco
mil apenas alcanzan ya á dos mil quinientos. Parra
piensa que ha llegado la hora de considerar la vida por
su aspecto serio, y dice á su cara mitad que está re

suelto á trabajar en algo. Ella aplaude tan acertada

determinación y se atreve á preguntar en qué.
—Pondré una tienda de provisiones, insinúa él.

—¡Despachero!—exclama ella con un gesto de in

deseable horror.

^

—Y una casa de prendas ¿qué te parecería?'Es nego
cio, según dicen, tan seguro como lucrativo,

(6)
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—Si, pero de judíos y de gente ordinaria y sin en

trañas. Me llamarían la muger del prendero y no me

atrevería á salir á la calle.

Antonio pensó en muchas cosas; en una cervecería,

en arrendar un molino, en establecer una curtiduría, y

hasta en una fábrica de carretones y carretas; pero

tuvo que reconocer en sus adentros que para ninguna
de ellas poseía las aptitudes y conocimientos indispen
sables.

Observándolo silencioso, díjole ella ¿por qué no con-

sisfues un destino Antonio? Y convinieron en buscar

los empeños á ese fin conducentes entre los amigos de

ambos cónyuges.
Pero aunque los amigos se movieron y no faltaron

las promesas, el destino no venía y Antonio continuaba.

como él solía decir, comiéndose por las patas.
Al fin y con los últimos restos de la dote de su mu

ger, Antonio arrendó una posada en condiciones rela

tivamente ventajosas. Se hacían los gastos y en los pri
meros meses la utilidad mensual no bajó nunca de cien

pesos.

Pero al calor de aquella bonanza vieron aparecer

nuestros esposos el primer fruto de su amor.

Fué preciso sacar á la señora de las malas piezas de

la posada, por librarla del ruido y amueblar la nueva

casa, y buscar ama para
la guagua, y entrar en gastos

que, ni aún produciendo el doble de lo que producía
el negocio, él habría bastado a sufragar.
Para hacer frente á la situaciónAn, tonio que no ig

noraba el refrán de que más vale cuenta que renta,

pensó en llevarla, pero aunque había estudiado Aritmé

tica, y sacado en Algebra una mención honrosa y obte

nido tres D. D. D. en su examen de Geometría, igno
raba por completo la Partida Doble.
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En tal apuro y comprendiendo que algo debía hacer,
notificó á los caballerizos una rebaja de salarios y se

procuró paja y afrecho de inferior calidad á la

que hasta la fecha había suministrado á los huéspedes
de sus pesebreras.
Con lo cual los mejores sirvientes abandonaron el

establecimiento y los mejores parroquianos comenza

ron á retirar de él sus caballos; y nuestro hombre, urjido
por el propietario, á quien debía ya varios meses de

arriendo, tuvo al fin que entregarle la posada, firmán

dole por lo insoluto un pagaré pagadero para cuando

mejorase de fortuna.

Entregada la posada á su dueño, Antonio, con las

lágrimas en los ojos, enti-egó también á su esposa é

hijo álos suegros, que los recibieron gustosísimos en su

modesto hogar; y se fué él á las minas, prometiéndose
volver cuando pudiese con los recursos necesarios para

poner una casita y sostenerla decentemente.

Con la doble anterior historia que, tan rápidamente co
mo la naturaleza de este escrito exige, acabamos de bos

quejar, no queda ciertamente probado ni que á todos

los extrangeros que lleguen á Chile han de soplarles los

prósperos vientos que á Juan Vigneron, ni que todos

los compatriotas que emprendan la lucha de la indus

tria han de tener el lamentable fin de Antonio Parra.

Hay exepciones, las conocemos también, y también po
dríamos contarlas. Pero nadie negará que lo ordinario,
común, y frecuente es que en la realidad se pro
duzca el contraste que hemos procurado híicer resaltar
en nuestra historia.

Ella, si no nos engafiamps, pone como de relieve las

principales causas de la inferioridad del chileno con

relación al .extrangero europeo en las luchas de la in

dustria.
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Siguiendo atentamente ambas historias—que cada

cual completará con sus propios recuerdos—pueden
descubrirse y estudiarse, una á una, las causas de esa

innegable inferioridad del chileno, que tiende á asegu

rar á los europeos el monopolio de lo que se llama la

industria nacional.

Examinadas en el terreno, esas causas no son otras

que las que ordenadamente apuntamos en la primera

parte de este estudio: la falta casi completa de educa

ción industrial teórica y práctica, de previsión y de

espíritu de ahorro: las preocupaciones sociales que,

apartando al hombre decente de ciertos trabajos y ala

mugér de su lado en el consejo y en el esfuerzo para

vencer las dificultades de la vida, los arrojan aislados

y desarmados á sus tremendas pruebas en que saben es

poder y en que el éxito es imposible sin la unión.

Sí á lo expuesto agregásemos el prurito de aparentar

más de lo que se tiene, tan arraigado en todas las cla

ses de nuestra aparatosa sociedad, y la falta de aptitud

que los que 'han recibido la instrucción primaria mues

tran para utilizarla adquiriendo en los libros los cono

cimientos especiales que exija el empleo, oficio, indus

tria u ocupación á que se dediquen, tendríamos, á poco
más ó menos, expuesta la que podríamos llamar filoso

fía de la doble historia más arriba narrada.

Con lo cual y, dando por suficientemente esclare

cido el primero de los dos puntos que era nuestro pre

pósito dilucidar, ó sea las causas de nuestra inferiori

dad económica, nos despediremos de los lectores de

la Revista Económica hasta una próxima ocasión en

que señalaremos, según se nos alcancen, los arbitrios

á que podríamos recurrir para remediarlas.

Z. Rodríguez,
rrofpsov do Economía Política en la IJiiivereidad de Chile.
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LA COMBINACIÓN SALITRERA.

(Continuación.)

III.

Durante largos años la legación boliviana careció

de preceptos reglamentarios del sistema de explota
ción de salitre y otras sustancias análogas. El mismo

territorio en que estas sustancias se encontraban en

el litoral vecino á los centros poblados de Bolivia

estaba en discusión entre Chile y esa República. De

suerte que los mismos empresarios ó exploradores del
desierto se veían en serias dudas para manifestar sus

descubrimientos ó buscar amparo para sus exploracio
nes.

De aquí resulta que la historia de la administración

en orden al salitre, solo haya principiado en Bolivia

con el tratado de 1866, en que se recono.ció á esa na

ción el dominio eminente sobre el territorio colocado

al norte del paralelo 24.

Desde esa época principian también las concesiones

hechas por la autoridad boliviana á los exploradores
que habían descubierto; pero sólo en 1872 se expidió
un decreto general reglamentario de las sustancias

inorgánicas no metálicas.

De él tomamos los siguientes preceptos;
Art. 1.° Son propiedad del Estado todas las capas,

mantos, depósitos ú otras formaciones de boratos,

salitres, combustibles etc; y otras sustancias inorgá
nicas no metalíferas aplicables á la industria, ya se

encuentren en el interior de la tierra, ya en su su

perficie.
Art. 2.° Todo individuo nacional ó extranjero puede

explotar las sustancias inorgánicas no metalíferas.
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Art. 3.° La estaca de sustancias inorgánicas no me

talíferas, expresadas en el art. 1.°, tendrá 200 metros

de latitud sobre otros 200 de longitud, ó sea 40,000
metros cuadrados, excepto en las de carbón mineral,

cuyas dimensiones serán el doble.

Art. 4.°

3.a Devueltas las diligencias á la primera autoridad,

ésta señalará el término de quince dias convocando á

remate por carteles ó por la prensa para que en junta
de almoneda se haga la adjudicación al que ofrezca

más ventajas al erario, teniendo el primer peticionario
el derecho del tanto. La junta de almoneda en las

provincias se compondrá del sub-prefecto, el presi
dente de la municipalidad y el juez instructor, con

intervención del ministerio público.

Atr. 7.° No se podrá rematar en un solo lote más

de cien estacas, y cuando hubiese peticiones de este

número, el remate y demás diligencias prescritas en el

párrafo 2.° del art. 4.° se hará siempre por lotes que no

pasen de ese número.

A virtud de este decreto, se hicieron concesiones

más ó menos vastas de estacamentos de salitre, al sur

del paralelo 23 y en el Toco. Pero como han

sido trasferidas después á las compañias principales
de que vamos á ocuparnos, ó han sido casi totalmente

abandonadas, la historia de la administración boliviana

en cuanto á salitres, está contraída á la Compañía de

salitres y ferrocarril de Antofagasta, y á la Empresa
de Tocopilla,
Acerca de la primera, por los documentos que se

han publicado con carácter oficial, aparece que algu
nos exploradores chilenos se contrageron desde antes

de 1866 á buscar salitre en el desierto de Atacama que,
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como se ha dicho, estaba por aquella época en discu

sión en lo referente á su dominio. Y aun cuando los

exploradores encontraron esa sustancia, no pudieron
en los primeros tiempos apreciar si estaba en tales

condiciones que se prestase á una explotación remu

neratoria de los esfuerzos por aplicar,
Sobrevino entonces el tratado de límites entre Chile

y Bolivia, del mes de Agosto de 1866, y á virtud de

gestión hecha por uno de los exploradores, el represen
tante de Bolivia, residente por entonces en Santiago,

expidió en esta ciudad á 18 de Septiembre de 1866

un decreto por el cual les otorgó concesiones.

Esas concesiones ampliadas en 1868 á favor de los

mismos concesionarios, quienes se habían constituido

con el nombre de Sociedad Exploradora del Desierto

de Atacama, fueron mantenidos durante algún tiempo,
hasta que en 1872 se anularon todos los actos del Go

bierno anterior.

Por fin, por mutuo acuerdo se arreglaron bases que

gobernaron las relaciones de la Empresa con la Auto

ridad hasta que sobrevino la guerra.

La Empresa de Tocopilla adquirió casi todas las pro

piedades que en esa zona se habían adjudicado á par

ticulares, y obtuvo, mediante el pago de ciento veinte

mil bolivianos al año, el arriendo de todos los yaci
mientos no adjudicados y el privilegio para exportar
sin derechos todo el salitre que quisiera.

IV.

chile—1830—1879.

Hasta mui poco antes de la guerra de 1879 era des

conocida la existencia en Chile de cachinales ó depó
sitos de nitrato de soda.
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DE NUESTRA INFERIORIDAD ECONÓMICA.

CAUSAS Y REMEDIOS.

Artículo II.

REMEDIOS.

Después de haber indicado en el artículo preceden

te, con el apoyo de datos estadísticos irrecusables, por

que no son más que el reflejo de lo que cada cual

puede observar en torno suyo, que la inferioridad eco

nómica del nacional con respecto al extranjero europeo
es en Chile un hecho constante y positivo, cúmplenos,

para realizar nuestro propósito, señalar los medios que

conceptuamos más adecuados para modificar la situa

ción, aumentando la potencia económica del chileno

hasta igualarla, si posible fuese, con la que los euro

peos manifiestan, ya en la producción ó conservación

de la riqueza, ya en el uso moderado y discreto que de

ella hacen para satisfacer las necesidades de la vida.

Al intento de realizar el indicado objeto, adoptare
mos el sencillísimo plan de considerar una á una las

circunstancias que en el precedente artículo señalamos

como causa de nuestra inferioridad económica, para

ver hasta qué punto y con qué medios cada una de ellas

puede ser combatida por el esfuerzo individual ó con

los recursos que la administración tiene en su mano.

Y desde luego y anticipando un pensamiento tan

consolador como arraigado en nuestro espíritu, ¿por

qué no diríamos que creemos en la libertad humana y

por consiguiente en el progreso que, emancipando poco
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á poco el hombre del hombre, va sujetando más y más

á su imperio el mundo material y sus fuerzas cada dia

mejor conocidas y utilizadas, y que, firmes en esa

creencia, rechazamos in límine toda explicación fata

lista que, so pretexto de raza, ó de religión, ó de tradi

ción, ó de evolución, condenara al chileno á ir necesa

ria y eternamente á la raza del europeo en los gloriosos
caminos de la industria?

Nó. Sin nesjar nosotros la influencia considerable

que en el desenvolvimiento de las sociedades humanas

ejerce el medio en que habitan y las cualidades, ten

dencias' y aptitudes que se trasmiten con la sangre ó

que la tradición conserva, hemos pensado siempre que

existe en el fondo del alma de cada individuo, y, si el

modo de decir se tolerase, en el fondo. del alma de

cada pueblo un punto de apoyo bastante firme para re

sistir victoriosamente á la presión de afuera y clavar al

fin sobre las conquistadas almenas del mundo material

el símbolo glorioso de nuestra inteligencia soberana y

de nuestra voluntad libérrima.

Nó,—y ahí está la historia mercantil é industrial de

Italia, de Francia, de Bélgica y de España misma para
confirmar nuestro aserto—no pesa sobre la raza latina

la maldición que condenó al hijo del patriarca bíblico

á ser en su descendencia sumiso servidor de sus her

manos: nó, abierto está el palenque, con aire, con luz y

con terreno y ley iguales á todos los que se sientan con

brios para tomar parte en el torneo: nó, nada hay que

nos fuerce á permanecer en la bochornosa inacción en

que vejetamos, ni nadie que, una vez que echásemos

resueltamente á andar, pudiera decirnos: Esas son las

columnas de Hércules puestas por Dios como impasa
bles términos á vuestra educación económica y á vues

tro progreso industrial.
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Plus ultra, iremos, si tal es nuestra resolución, como

qus somos de la raza de los que con Vasco de Gama

doblaron el Cabo de las tempestades y de los que con

Colón dieron al mundo antiguo un nuevo mundo, de

los que oon Balboa descubrieron el Océano Pacífico y

de los que con Magallanes penetraron en él por el es

trecho de su nombre.

Recuerdos son estos que aducimos, no para que,

arrullados por ellos, nos durmanos, sino para que, por

ellos estimulados, nos pongamos á la obra seguros de

que no hay nada de orgánico, ni de fatal en los males

que nos aquejan, y ciertos de que es á los hijos de Chile

esclusivamente á quienes incumbe preparar el porvenir

glorioso ó miserable que le espera.

I.

Y puesto que hemos dicho y con ejemplos manifes

tado que la primera causa de la inferioridad económica

del chileno consiste en la carencia de instrucción in

dustrial teórica y práctica de que en general adolece, lo

primero será buscar ahora los medios de llenar ese va

cío procurando formarnos sobre lo que tenemos una

idea exacta para apuntar en seguida las reformas que

exige.
Bien se nos alcanza que es trillado el camino en que

vamos á comprometernos y de cierto que en él nos re

traeríamos de entrar si el intento que nos mueve fuese

el de ofrecer á los lectores más que verdades útiles,
curiosas novedades.

En Chile no ha habido partido ni hombre público
que no haya procurado captarse las simpatías del pue
blo ofreciéndole instrucción abundante y gratuita. De

nada se habla con tanta frecuencia en los meetings y
en las cámaras como de los horrores de la ignorancia y
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de la necesidad de combatirla sin reparar en sacrificios.

Para nada se piden fondos con más ahinco y se votan

con más facilidad que para multiplicar las escuelas y

los liceos. Sabemos ya de memoria que no fueron ni

los planes de Moltke ni los coraceros de Bismark los

que vencieron en la última guerra á los franceses, sino

los maestros de escuela de Alemania. Nadie ignora ya

que la enseñanza es un sacerdocio, que la escuela es un

templo y que está matemáticamente demostrado
—

aun

que la estadística se obstine en no confesarlo—que por

cada escuela que se abre hay á lo menos una cárcel que

se cierra.

En obedecimiento á tan bien cimentadas conviccio

nes aumentamos de año en año el material y el perso

nal de la enseñanza pública y la cifra que para ese ser

vicio se consulta en el presupuesto de gastos.

Pero, á pesar de tanto ruido y de tantos requiebros

y ofrecimientos, la enseñanza continúa durmiendo; y

después de tantos afanes los niños que salen de las es

cuelas y liceos no salen sino para ser lastimosamente

derrotados por el primer europeo que en el campo del

trabajo industrial les salga al paso.

El motivo se ha apuntado más de una vez sin fruto

alguno. Se señala, se denuncia, se palpa la vaciedad de

la enseñanza que á los niños y jóvenes se proporciona;

pero la rutina continúa señoreando como absoluta so

berana el dominio de los estudios.

Se hace lo que se hizo, aunque sea disparatado, por
la sola razón de que así se hizo. Los que debieran pen

sar no quieren darse la molestia de pensar que la ense

ñanza no es nada si no es una preparación. Se llena la

cabeza del niño con cifras, con fechas, con fórmulas,
con nomenclaturas y otras semejantes fruslerías que

disipa, de la memoria en que se acumulan, el viento de
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las primeras vacaciones. Pero lo que no se enseña es

á discurrir, lo que no se inculca es el gusto por la lec

tura, lo que no se quiere ó no se sabe dar es el cono

cimiento de las cosas, de sus. cualidades, leyes y rela

ciones útiles.

El mal es conocido y empieza á ser objeto de quejas

frecuentes; mas ¿quién hasta ahora se ha ocupado de

corregirlo?
El Consejo de Instrucción tiene sobre la carpeta de

su mesa el último proyecto de reforma, que en resumi

das cuentas deja las cosas como están. No ganará el

paciente con que se le obligue á dar nuevas vueltas en

el fementido lecho en que se consume. Hay que infun

dirle nueva vida, inyectando en sus venas una nueva

sangre, la sangre ardiente y generosa de la sociedad

moderna, republicana y ávida de movimiento de pro

greso y de felicidad á que pertenecemos.

II.

Antes, sin embargo, de apuntar las reformas que

convendría introducir en la enseñanza oficial parece

oportuno examinar, á la luz de los principios de la

ciencia, los efectos que necesariamente ha de producir
en ella la intromisión del Estado; porque si esos efec

tos son inevitables donde quiera que el sistema exista,

de su peso se cae que, más contra él que contra los

hombres debemos dirijir nuestros reproches y tentati

vas de reforma.

Haciendo por el momento caso omiso de la instruc

ción primaria, campo de trabajo en que aun los econo

mistas más rigorosamente apegados á los principios

dejan libre entrada á los Gobiernos, no puede negarse

que en la segunda y profesional su intervención causa

más ó menos siempre los dos gravísimos males de per-
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turbar la distribución natural de los hombres entre las

diversas carreras y oficios, y de hacer muy difíciles las

innovaciones, que los cambios en las ideas y necesida

des exigen constantemente en los planes de estudios y

sistemas de enseñanza.

En lo que respecta al primer punto no se necesita

por cierto de extraordinaria agudeza para comprender

que, ofreciendo el Estado especiales facilidades y fa

vores á los que se dediquen á determinadas profesio
nes, atrae hacia ellas un número de personas mucho

mayor que el que acudiría á ejercerlas bajo un régimen
de libertad completa.
Ni es eso sólo, porque esos favores dispensados á los

jóvenes que se dedican á la abogacía, á la medicina, á

la farmacia y á la ingeniería, son estimados por el vul

go como otras tantas ejecutorias de nobleza otorgadas
á tales profesiones, y de rebote y por contraste, como

una marca de ignominia ó á lo menos de ruindad y ba

jeza estampada sobre la frente de las que se dejan
abandonadas á su propia, suerte.

Y como esas otras son precisamente todas las ca

rreras mercantiles é industriales, no es difícil calcular

el daño que les causa el Estado con su injerencia ca

prichosa.
Pero no solo á la cuenta de la aludida ingerencia hay

que cargar lo que roba á las tareas industriales— tan

nobles y útiles como las malamente llamadas liberales

—en hombres y en prestijio; sino también el marcado

divorcio en que viven los talleres con las aulas, la so

ciedad con la Universidad, la instrucción que se da á

los niños con la que éstos han menester.

Lejos de la intervención del Gobierno, es evidente

que la enseñanza, por el propio interés de los que la

diesen, andaría tan solícita para satisfacer las exigen-
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cias de los tiempos como anda el comercio para ple

garse á las necesidades de los climas y de las estacio»

nes y á los gustos y hasta á los caprichos de los consu

midores.

Bajo un sistema de libertad sería tan imposible que

se enseñase en los colegios alguna asignatura inútil

por el único motivo de que viene figurando en los pla
nes de estudio desde tiempo inmemorial, como encon

trar el dia de hoy en las tiendas de Valparaíso ó de

Santiago los greguescos, sayos, valonas, chambergos y
demás prendas con que nuestros antepasados vestían y

engalanaban sus personasen los siglos XVI y XVII.

De suerte, pues, que, aparte de otras acusaciones

que contra la dirección de la enseñanza media y profe
sional que el Estado se arroga, podrían dirigirle los po
líticos y los hacendistas, nosotros nos creemos autori

zados á dirigirle en nombre de los intereses de la in

dustria las dos muy graves de perturbar la acción de las

leyes naturales á cuyo influjo se distribuyen los hom

bres entre las diversas profesiones, y de prolongar ar

tificialmente la vida de métodos de enseñanza, de ra

mos y de planes de estudio que bajo el régimen de la

libertad habrían desaparecido hace años y tal vez hace

siglos, para dejar espacio á otros métodos, á otros ra

mos y á otros planes más conformes con las presentes

exigencias sociales.

III.

Pero ya que tenemos un Estado que con las mejores
intenciones del mundo impide el libre y vigoroso de

senvolvimiento de la enseñanza con el mismo empeño

que pone para darle impulso, y ya que no será posible
la reforma si no se opera por sus manos, conviene se-
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ñalarle el fin á que ella, para ser útil, tendrá que en-

eaminarse.

Ese fin, lo hemos dicho ya, no debe ser otro que el

de dar á la enseñanza un carácter esencialmente prác
tico y adecuado á las necesidades de los que la reciban.

En más claros términos y, aun corriendo el riesgo
de escandalizar á los que no quieren convenir en que,

como se decía en la escuela, primum vivere quam

philósophare, por lo que respecta á la instrucción que

el Estado ofrece á la generalidad de los habitantes del

país, somos francamente utilitarios.

Con lo cual queremos decir que tanto en la fijación
de los ramos que se enseñan en los colegios y liceos

como en los métodos que se adopten y planes de es

tudios que se establezcan, no debe perderse nunca de

vista la aplicación, el resultado, el fruto y el provecho.
En el campo de la enseñanza popular no solo deben

barrerse las hojas secas y arrancarse las malas hierbas,
sino todo lo que no fructifique aunque floresca.

De conformidad con estas ideas, creemos que de

bería limitarse la instrucción que se da en las escuelas

fiscales y municipales á la lectura, la escritura y la arit

mética á fin de habilitar á los niños para estudiar más

tarde en los libros lo que les fuere más útil según las

artes ú oficios á que se dedicaren, y de dejarles el

tiempo necesario para adquirir los conocimientos téc

nicos y la destreza práctica indispensable al acertado

desempeño de los que prefiriesen como más de su gus

to ó conveniencia.

Es decir que, á nuestro entender, la instrucción que

da el Estado en sus escuelas, en vez de ser exclusiva

mente literaria y teórica como es, debería ser litera

ria solo en cuanto pudiera considerarse como pre

paratoria, y en lo demás práctica, industrial y propia
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para dar á los educandos la afición y servirse de

los conocimientos adquiridos y á hacer sin estraño au

xilio el noviciado de la vida.

Sabemos bien que no han de faltar algunos que tilden

de groseramente materialistas estas opiniones, porque

no ignoramos que así como hay en literatura una escuela

que sostiene la doctrina del arte por el arte, así hay
también otra que en materia de enseñanza sostiene que

la más desinteresada es la preferible y que tratándose

de iluminar las inteligencias, vale mucho más la tenue

y poética luz de alguna estrella cuya contemplación

haga dar al observador absorto en el pozo del filósofo

griego, que de la bien despabilada y empapada me

cha de prosaica linterna que alumbre al pobre viajero

el camino mostrándole los obstáculos y preservándolo
de los precipicios.

. El arte por el arte en materia de instrucción tiene,

sin duda, su precio; pero por desgracia demasiado su

bido para que la generalidad pueda alcanzarlo.

Que suban á la eminencia los que tengan alas y vo

cación, nada más justo y conveniente; pero que el Es

tado no cometa la cruel insensatez de despertar en las

almas necesidades ficticias y devoradoras aspiraciones,
sin haberles dado antes los medios de satisfacer las

más primordiales é imperiosas.

IV

Del hecho de no dar el Estado otra instrucción

que la literaria en sus escuelas y liceos resulta, no solo

la incapacidad industrial de los que en esos estableci

mientos se educan, sino también, y lo que es casi peor,

el desprecio con que miran más tarde los trabajos

musculares y las artes mecánicas.

Así es que, sobre salir sin los conocimientos indis-
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pensables para esos trabajos, salen además sin la vo

luntad de adquirirlos. Doble mal que aglomera á los

hombres en determidadas profesiones ó en las antesa

las de los Ministerios en solicitud de destino, y que

condena á las mujeres á no siempre inocente ociosidad.

Una reforma en la enseñanza que, reduciendo la

parte literaria á lo estrictamente preparatorio, la trans

formase en industrial, haría á los educandos mucho

más aptos para las batallas de la vida y daría el golpe
de muerte á las añejas y absurdas prevenciones deque
muchos trabajos, artes y oficios son objeto.
Los niños y las niñas no irían á las escuelas con la

idea de adquirir títulos para no dedicarse á ciertas ocu

paciones muy lícitas, útiles y honradas; sino, al re-

ves, á fin de ponerse en aptitud de desempeñarlas
con la perfección y lucimiento posibles. Así, en vez de

aspirar todos los hijos de nuestros artesanos y peque

ños propietarios al doctorado ó al bachillerato cuando

menos, aspirarían á fabricantes ó ájefes de taller ó em

presarios, y en vez de considerar las niñas la lectura

como adorno que exime de la cocina, la mirarían como

medio de sobresalir en ella y de ganar, dedicándose á

ella, una elevada remuneración.

Los conocimientos en las democracias no deben mi

rarse como títulos nobiliarios, sino como medios de

trabajar eficazmente por la propia felicidad y por la

del país.
Pero en nuestra tierra hay virtudes que nunca se

predican y buenas obras de que nadie se acuerda.

Las preocupaciones más perjudiciales se perpetúan

porque nadie se da el trabajo de combatirlas.

Así, entre mil exhortaciones á la largueza, difícil

mente podría oirse una sola á la parsimonia, al arre

glo en las cuentas y á la economía.
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Así, entre cien poetas de esos que cantan los prodi-

jios de la confianza en Dios, tal vez no podría encon

trarse uno sólo dispuesto á cantar los milagros de la

previsión y de la frugalidad.

Así, entre tantos que exigen al pueblo que sea moral

y virtuoso, no hay nadie que manifieste con franqueza
á los ricos que en muchos casos, sin ciertas comodi

dades materiales, la moralidad es poco menos que im

posible.
Es á los economistas á quienes corresponde ilumi

nar estos obscuros y olvidados aspectos de la cuestión

social. Ellos deben dar al trabajo carta de nobleza y

manifestar que no hay nada de vil ni de deshonroso

en la idea de lucro, ni en el deseo de obtenerlo ni en

las ocupaciones que lo proporcionan.
Los que pretenden elevar el nivel moral é intelec

tual de la sociedad, sin darle antes los medios de ad

quirir un bienestar económico suficiente, hacen como el

que se afana en edificar sobre la arena.

La flor y el fruto no viene en los árboles sino des

pués de echadas las raíces y de formado el tronco.

Vanamente se mostrarán las ventajas del aseo á

hombres á quienes la miseria fuerza á vivir en inmun

das pocilgas; y solo por milagro podrán conservarse

puras familias que vivan, como la mayor parte de las

de nuestros campesinos, hacinadas en un solo rancho

en intimidad no interrumpida y en forzosa y casi es

pantosa promiscuidad.

V.

Los ricos propietarios que creen cumplir los debe

res que como patrones tienen para con sus inquilinos

y peones dándoles una misión todos los años, incurren
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en gravísimo error, porque lo primero, antes de espar

cir la buena semilla, es preparar la tierra á fin de que

la germinación sea posible, y sobre todo de que la

planta, una vez brotada, pueda desarrollarse y fructi

ficar.

No basta decir á los ignorantes: Ese es el camino!

—ni á los viciosos: En esto consiste la virtud!—por

que hay que hacer antes transitable el camino—y la

práctica de la virtud, posible.
Si fuéramos hacendados principiaríamos,

—al revés

de lo que suelen nuestros grandes propietarios,
—

por

dar á las familias que en nuestro fundo residieren, an

tes que reglas y consejos para bien vivir, casitas en

que pudiesen vivir bien.

Pero no solo eso deben las clases ilustradas y aco

modadas de nuestro país á las ignorantes y desvalidas;
como que además deberían darles el ejemplo

—

que no

siempre les dan
—de la formalidad en los tratos, de la

seriedad en las costumbres y especialmente de la virtud

tan rara de la ingenua modestia que da á los que la

poseen resolución para vivir tranquilos y resignados
en el peldaño de la escalera social que sus recursos

le señalen, aspirando siempre á subir más arriba; pero

con paso firme, por sus cabales y no para caer, tras

cada loca y prematura tentativa á fin de igualar á los

más altos, mucho más abajo de lo que antes estaba.

Hay dos virtudes económicas de la mayor impor
tancia que nuestros proletarios ignoran casi en abso

luto: la previsión y el ahorro. No saben prever ellos

ni las enfermedades, ni la vejez ni las inevitables huel

gas que imponen las lluvias ó la discontinuidad en la

demanda de brazos. Viven al dia y son por lo común,

aunque cristianos de intención, fatalistas en la doctri

na y hasta en la conducta. El ahorróles es descono-
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cido y hasta antipático y sospechoso de tacañería y

avaricia. Entre ellos el que más alegremente gasta to

do lo que gana es el más noble y alabado. Y lo más

que la costumbre tolera en el asunto que considera

mos es el buen caballo ensillado, la vaca y la yunta
de bueyes, para que no falte á la viuda con que hacer

las diligencias del entierro.

Tales son las ideas dominantes en punto á previsión

y ahorro entre los proletarios chilenos. Pero si ello

puede pensarse y aun publicarse en letras de molde

sin riesgo de escandalizar ni aun á los más meticulosos

¿nos será permitido hacer estensiva la observación y

el reproche á las clases acomodadas?

Ellas, que deberían dar el ejemplo en la previsión y

la economía, dan, al contrario y muy á menudo, mues

tras de la más deplorable y censurable prodigalidad.
Buena prueba de ello se encontraría en los archivos

de los bancos hipotecarios si alguien, quisiera darse el

trabajo de rastrear el origen de las hipotecas que pe

san como enormes vampiros sobre la propiedad raíz,

y de tomar nota de la inversión dada á las sumas casi

fabulosas á que alcanzan en gravámenes.
La pasión del lujo, la comezón de la vanidad, el em

peño por igualarse en las apariencias á los más altos,

han secado poco menos que por completo las fuentes

en que la industria debería de haber encontrado los

capitales de que necesita.

Los palacios se levantan como por encanto, y sus

regios salones tapizados de seda, se llenan de muebles

preciosos, de objetos de arte que cuestan un sentido.

Y mientras eso se ve en la capital de la República, á

sus alrededores son raros los fundos que no se encuen

tran en el más triste estado de abandono: derruidas

las tapias, aportillados los cercos, cubiertas las viñas



— 140

de malezas, obstruidos los canales y borradas las ace

quias, y el suelo revenido en grandes trechos pidiendo
á gritos zanjas y sangrías que los disequen y vuelvan

productivo.
De nuestros campos

—salvas unas pocas honrosísi

mas excepciones
—sí que podría decirse lo que del pa

ciente buey que los ara dijo el poeta latino. Produ

cen con abundancia increíble los años y los años sin

recibir en cambio ni una caricia del amo que lejos con

sume sus rentas tan ajeno de acordarse de la tierra que

se las proporciona como el borracho, al empinar el

vaso, del primero que cultivó la vid y exprimió el jugo
de sus negros racimos.

Si no hay exageración, como creemos que no la hay
en lo que acabamos de manifestar, será forzoso reco

nocer que la imprevisión de los proletarios y el em

peño de los burgueses por igualar á los que tienen más

recursos que ellos es un pecado que en nuestra socie

dad viene de arriba y acerca de cuya enmienda serían

muy pocos los predicadores que pudieren
—sin enmen

darse antes—predicar con la autoridad del ejemplo.
Mientras continúen los hacendados estrujando sus

campos para disipar, lejos de ellos, el jugo que les sa

quen, y sin devolverles en útiles mejoras ni en perso
nales cuidados, ni una mínima parte de lo que ellos les

producen, no saldrán los campesinos de lamísera condi

ción en que vejetan, porque continuarán siendo como

han sido hasta ahora, nada más que haraposos ordeña

dores de una vaca muy lechera que, dando á los chile

nos el trabajo de ordeñarla, reserva para los extranje
ros el placer de saborear su sabrosa leche.
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VI.

Resumiendo ya y concretando en lo posible, para

terminar, las ideas contenidas en el presente artículo,

podríamos decir que la más honda y general de las

causas de la inferioridad económica del chileno compara

do con el europeo, consiste en la deficiencia, incondu

cencia, y contraproducencia (si la palabra se nos per

mitiese) de la educación que recibe.

No se le instruye lo bastante en lo que necesita.

Se recarga su memoria y se fatiga su inteligencia

con el estudio de ramos sin aplicación útil, que al po

co tiempo habrá olvidado por completo.
Y al paso que se le enseña mal y poco de lo bueno,

y mal y mucho de lo inservible, se fomentan en el co

razón del que recibe esa enseñanza sentimientos y en

la cabeza preocupaciones más funestas que la igno
rancia misma, como que su efecto es alejar para siem

pre á los que de ellas salen imbuidos de los libros y

de los talleres en que podrían más tarde iniciar un

nuevo aprendizaje.
Para conjurar mal tamaño no habría remedio más

eficaz que el de reformar nuestra ley de instrucción

estableciendo ó más bien, reconociendo la libertad de

enseñanza y de profesiones.
Hemos visto cómo, bajo el régimen de la libertad

en esa materia, la enseñanza que se ofreciere en las

escuelas, colegios y universidades, respondería per

fectamente á las necesidades de la sociedad, ni más

ni menos que, en otro orden de cosas, la oferta de

mercaderías ó de servicios sigue de cerca y se amol

da con admirable flexibilidad á los deseos y hasta á

los caprichos de los consumidores.

(10)



— 142 —

Pero ya que hay poderosas preocupaciones que obs

tan, y que, por desgracia, es seguro que han de obs

tar por muchos años todavía al advenimiento del ré

gimen de libertad, que es para nosotros el mejor, que
¡i lo menos, despertando el Gobierno del sueño pro

longado en que yace procure darse cuenta de lo que

pasa y reconozca que lo que pudo ser holgado traje
para el niño de entonces, se ha convertido para el

hombre de hoy dia en camisa de fuerza y en potro de

tormento.

Ya que no será posible dejar que el actual orden de

cosas continúe, porque los quejidos del paciente y los

vuelcos que da en el lecho exigen que algo se intente

para procurarle algún alivio, que renunciemos alguna
vez á las cataplasmas y á los cambios de postura.
Preciso es meter el cuchillo aunque sea en la carne

viva para cortar todo lo muerto y reemplazar las tisa
nas por saludables y nutritivos alimentos.

Deben suprimirse de la enseñanza que el Estado

ofrece, todos aquellos ramos de imposible ó remota

aplicación útil, para dejar solamente aquellos cuyo

aprendizaje habilite á los que los estudien para hacer

las cosas ó para aprender por sí mismos la manera de

hacerlas.

Deben, por último, los profesores y maestros empren
der una verdadera cruzada contra las rancias preocu

paciones que mantienen en la ociosidad ó en la mise

ria á tantos centenares de miles de chilenos, aleján
dolos de la industria, del comercio y de tantas otras

ocupaciones no menos honrosas y para la gene
ralidad mucho más lucrativas, que la abogacía y la me
dicina á que, en número tan crecido y con tan afano

so ahinco, está afluyendo la generación que se levanta.

El dia en que hagan comprender á sus alumnos que
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el objeto del aprendizaje, no es adquirir un diploma,
ni tener un pretexto para no trabajar en ciertos oficios

y empleos y mirar en menos álos que á ellos se de

dican: sino adquirir ideas y habilidad para expedirse
en las faenas de la industria, y hábitos de orden, de

trabajo y de previsión y ahorro, podrán con justo mo

tivo gloriarse de haber echado el cimiento de la rege

neración, no solo económica, sino también política y

moral del pueblo chileno.

Ni bastaría que con esa mira se reformase por el

Gobierno el sistema de enseñanza existente, ni que los

maestros y profesores, penetrados de la utilidad de la

reforma, se esforzasen por hacerla fructífera, transfor

mando sus métodos é inculcando en sus discípulos las

ideas que dejamos espuestas; porque para que la co

secha fuese abundante todos cuantos ejercen alguna
influencia sobre la opinión deberían secundarlos con

la propaganda y en especial con el ejemplo.
Convendría que los que predican, escriben y legis

lan recordasen con más frecuencia de la que suelen

que si las virtudes cristianas son muy bellas y las cí

vicas muy dignas de alabanza, las económicas son in

dispensables y como la base y sustentáculo de aque

llas.

La previsión, el orden, el espíritu de ahorro, la per
severancia en el trabajo, la cautela para no sacrificar

el porvenir propio ni el de los hijos á momentáneos

placeres ó caprichos, son virtudes que muy pocos prac
tican y cuyas excelencias bien pocos se clan la moles

tia de explicar á los millares y millares de personas

que en la práctica de la vida se preocupan tanto de

ellas como de los preceptos del Corán: á las clases

ilustradas toca, después de enmendarse para enseñar

con el ejemplo, poner término á los gastos de mera
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Vanidad cuyo exceso constituye el principal obstáculo

que impide el rápido aumento de nuestra población,

y desterrar las añejas preocupaciones que la Edad Me

dia nos legó contra ciertas carreras y trabajos, procla
mando una sola como vil y degradante:—la carrera de

los ociosos.

Hagamos con todas las carreras honestas lo que no

ha muchos años hizo un noble patricio con la medici

na: démoles ejecutoria de nobleza destinando á ellas

jóvenes que las desempeñen con honradez é inteligen
cia.

Así el campo en que las nuevas generaciones, con

venientemente apercibidas para el trabajo, podrían

ejercitar su actividad, sería inmensamente más esten

so que el tan estrecho como agotado en que hoy se

disputan con encarnizamiento el terreno que pisan y

los escasos frutos que logran arrancarle.

La obra es colosal, no podemos disimularlo; pero
con todo lo que en ella tenemos por más difícil, no es

tanto llevarla á cabo, cuanto infundir en los ánimos el

convencimiento de su utilidad grandísima, de su ur

gencia manifiesta.

Nuestro propósito al publicar estas líneas ha sido el

muy modesto de llevar nuestro grano de arena á la

segunda de las dos indicadas obras, á la obra de la

propaganda. Que el pueblo vea bien dónde está el

origen de los más gravosos males que le aquejan; que
los órganos de la opinión pública, firmemente apoya

dos en el sentimiento popular, exijan de los que go

biernan el remedio de sus males mediante la remoción

de la principal causa que los produce, esto es, median

te la reforma radical del sistema de enseñanza esta

blecido, y en pocos años habríamos cambiado la faz

de nuestro país y elevado gradualmenle á nuestros


